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La delimitación de ámbitos por medio de supericies de texturas y materiales particulares (tapetes y 

alfombras) también se puede ver en las demás viviendas realizadas por Bermúdez. En la Casa Bra-

vo, la sala y el comedor, además de estar separados por una biblioteca, están deinidos cada uno 

por un tapete. En la Casa Valencia, la supericie de la sala es en madera y el ámbito en torno a la 

chimenea se deine por un tapete que se extiende hasta los muros. En la Casa Lanzetta, cada es-

pacio se delimita por una supericie determinada: la sala de estar del segundo piso es demarcada 

por una alfombra continua que cubre todo el espacio; el piso de la zona social es en madera, pero 

la luidez y continuidad del espacio permite ubicar dentro de ella diversos ámbitos conformados 

por sillas y mesitas, y delimitados por tapetes. En la Casa Manuelita, un gran tapete cubre toda la 

sala, la cual se encuentra un nivel más arriba del comedor, que tiene piso en madera. 

La creación de espacios con valores formales de continuidad y luidez permite tener supericies 

especíicas, proporcionadas y texturizadas (el tapete y la alfombra) con las que, más allá del con-

fort, se garantiza la particularización y generación de ámbitos dentro de las zonas sociales de la 

vivienda. 

16, 17 - Casa Alfonso - Salón social

18 - Casa  Bravo - Salón social  

19 - Casa Valencia - Salón social

20 - Casa Lanzetta - Salón social

21 - Casa en Medellín - Salón social 

22, 25 - Casa en Paipa

23 - Casa Manuelita - Salón social 

24 - Casa Duran 
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Desde el interior de la Casa Bermúdez se extienden las supericies del comedor y la habitación prin-

cipal hacia la parte exterior de la casa. Las actividades del comedor interior se prolongan hacia el 

jardín con la ampliación de la supericie del piso y con la ijación de una mesa auxiliar en concreto. 

Lo mismo sucede en la habitación principal, donde gracias a la prolongación de la cubierta y al 

cerramiento en vidrio, se conforma un lugar de congregación y contemplación en torno a la chi-

menea. En el jardín se aprecia también la superposición de pequeñas lajas para formar un camino 

con un circuito de salida y otro de llegada, lo cual recuerda los tapetes en la sala dispuestos a 

modo de pequeñas islas que el habitante va transitando. 

En viviendas posteriores a la Casa Bermúdez, como es el caso de la casa Alfonso, la extensión de 

la terraza hacia el jardín se realiza en el comedor, mediante unas placas de concreto, y en la sala, 

con una plataforma prolongada. 

En la Casa Bravo se extiende una terraza hacia el jardín posterior desde la habitación principal y la 

cocina; esta misma extensión se realiza en el comedor y la sala. La delimitación visual y corporal de 

la terraza se hace mediante una jardinera. 

IV. VARIACIONES Y CONSTANTES EN EL PAISAJE

      Elementos desde el interior

Es reiterado el uso de supericies horizontales en los espacios de las viviendas de Guillermo Ber-

múdez para deinir ámbitos. Además del tapete, se presta atención a la terraza y la plataforma, 

elementos estos que permiten la diferenciación, delimitación y caracterización de las actividades 

mediante la conformación de ámbitos dentro de un espacio.

4.1. DISTANCIARSE DE LA TIERRA 

Una terraza sobre el jardín

Distintos espacios –comedores, alcobas y salas– tienden una supericie a modo de tapete en ta-

blón o concreto, sobre el césped de los jardines de la casa, con lo cual delimitan espacios entre el 

interior y el exterior de la vivienda, y permiten un contacto visual y corpóreo del habitante con el 

jardín de la vivienda en forma controlada. La terraza impone una extensión y límite entre el interior 

y el jardín. 

27, 28, 29 - Casa Bermúdez

30 - Casa Bermúdez - Planos primer etapa

31 - Casa Bermúdez - Planos segunda etapa

32, 33 - Casa Bravo - Terraza

34 - Casa Alfonso - Terraza
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Del tapete a la plataforma

La plataforma es el elemento que codensa el desarrollo alcanzado por las supericies horizontales 

que coniguran actividades en el espacio arquitectónico. La plataforma evoluciona cronológica-

mente en las viviendas de Bermúdez en el espacio dedicado a la zona social: inicialmente, el piso 

de la zona social se levanta medio nivel por encima del suelo; posteriormente, se conigura como 

una plataforma, con un nivel de distancia con respecto al suelo. Estas variaciones formales partici-

pan en la constitución de un paisaje interior privado. 

La ubicación de la sala en el segundo piso ha sido una evolución al interior de la vivienda de varias 

culturas; por ejemplo, el espacio interior doméstico de la casa holandesa de mediados del siglo 

XVII. Inicialmente, la vivienda tenía una habitación delantera que daba hacia la calle en donde 

se realizaban actividades comerciales y una habitación posterior donde cocinaban y dormían. A 

medida que las familias lograban una mejor posición económica, las viviendas fueron creciendo 

hacia arriba. Con el tiempo, las actividades sociales del primer piso se ubicaran en los niveles su-

periores:

Sin embargo, a mediados de siglo se inició la subdivisión de la casa según sus usos diurnos y 

nocturnos, y en zonas formales e informales. Se empezó a tratar a los pisos altos de las casa 

en habitaciones formales, reservadas para ocasiones especiales. La habitación del segun-

do piso que daba a la calle se convirtió en una sala y la antigua habitación delantera se 

convirtió en una especie de cuarto de estar (Rybczynski, 1990: 66).  

Los espacios de la sala de la Casa Bermúdez y de la Casa Alfonso se levantan del suelo a modo de 

plataforma (en la primera, esto se hace para facilitar la ventilación del piso en madera); al estar 

elevados, permiten conformar un espacio de contemplación desde el interior hacia el exterior, con 

predominio hacia el jardín. En la Casa Alfonso esta característica se ve reforzada con la pequeña 

supericie que sale de la sala a modo de terraza, lo cual amplía la relación horizontal con el jardín. 

Esta extensión hacia el exterior es restringida, pues llega sólo hasta el jardín, debido al límite que 

se da alrededor de la casa con la vegetación y el muro de supericie blanca. Ahora bien, para 

alcanzar una extensión horizontal más allá del jardín, este límite es eliminado (perceptivamente) en 

los proyectos posteriores.

Las Casas Durán y Valencia presentan las mismas características en la terraza: en el primer piso, 

ésta se amplía desde el comedor hacia el jardín, y en el segundo piso, desde la sala. Sin embargo, 

en ellas se pueden apreciar dos evoluciones: la primera, en el espacio, con la prolongación de 

los espacios interiores como el comedor y la sala hacia el exterior a través de las supericies de las 

terrazas; la segunda, en la conformación de la terraza misma, que aparece delimitada por medio 

de una jardinera y un muro bajo.

En la obra de Bermúdez, es decisivo crear un espacio luido con diversos ámbitos contenidos en 

supericies horizontales en los cuales las actividades que se lleven a cabo estén delimitadas.

35, 36 - casa Valencia - Terraza
37, 38 - Casa Duran - Terraza
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En las Casas Durán y Valencia, posteriores a las Casas Bermúdez, Alfonso y Bravo, la sala toma dis-

tancia del nivel cero, un piso por encima, sin aprovechar condiciones topográicas. Es la primera 

vez que la sala se distancia tanto del suelo para establecer una relación directa entre el interior y 

el exterior, con una proyección visual que va más allá del jardín. 

En el recorrido que hemos realizado, podemos ver el desarrollo que han tenido la plataforma con 

la toma de distancia del piso, y la extensión del espacio interior del salón social con la terraza. Así 

se logra establecer una relación directa con el contexto próximo y lejano de la vivienda, sobre-

pasando la percepción visual más allá del muro que la envuelve y delimita. Por otra parte, con la 

separación del salón social y las demás actividades sociales de la vivienda se conigura un espacio 

netamente privado. 

V. EL FONDO DEL PAISAJE

     Entre el interior y el exterior

En aras de la protección del habitante y del hogar, así como de la generación de privacidad y 

confort, las viviendas en la obra de Bermúdez se desarrollen en torno a planos verticales. Por consi-

guiente, la obra de Bermúdez se desarrolla en una superposición de supericies laminares (como la 

pintura) y tectónicas (como los muros), que se despliegan desde el interior hacia el espacio exterior 

de la vivienda.

En la Casa Bravo, “construida en dos niveles que siguen la topografía existente” (Niño y Montene-

gro, 1980: 67), la sala y el comedor, que están al mismo nivel, aprovechan la condición topográica 

para subir aún más el nivel; es decir: aunque realmente la zona social no se levanta del suelo, la 

condición topográica eleva el nivel un piso más con respecto a la calle. Esta operación, junto con 

la terraza como extensión de la zona social, logra ampliar la proyección visual del habitante con el 

horizonte más allá del muro que deine el perímetro de la casa.

39
42

40

43

41

39 - Casa Alfonso - Plataforma

40 - Casa Bermúdez - Plataforma

41 - Casa Bravo - Plataforma

42 - Casa Duran - Plataforma 

43 - Casa Valencia - Plataforma 
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Imágenes de los primeros años de la Casa Bermúdez nos muestran que aunque se construyó una 

ventana de doble altura, piso-techo, para mantener un contacto directo con el jardín, se le so-

brepone una cortina que cubre la parte baja, para mantener la privacidad. Podríamos especular 

que la puesta en uso de dicha cortina fue por inluencia del ama de casa, la señora Bermúdez, en 

busca del confort al interior de la casa, pues

la señora Bermúdez es una habilidosa artista en textiles, directora de XUÉ, un taller de diseño 

de textiles tejidos a mano hechos a la medida, representados aquí en cortinas, ropaje, coji-

nes, cubrecamas (Revista House Beautiful, citada en Weiss, 2008: 50) 

Esta inluencia se habría extendido a posteriores proyectos de vivienda de Bermúdez, donde es 

evidente un desarrollo en los sistemas de ijación en la ventana. 

Al interior de las viviendas de Bermúdez, en especial en las zonas sociales, la cortina está pensada y 

diseñada como un plano que da confort y privacidad. Para ello, la ventana desarrolla mecanismos 

elaborados como el marco que aloja los rieles de donde se descuelgan un paño pesado y otro 

translúcido. En la Casa Manuelita, este marco es continuo y se han eliminado las aristas resultantes 

del encuentro entre los dos planos de la fachada. En la mayoría de las demás casas, el remate 

de la cortina se hace visible, no se esconde, sino que se presenta a la fachada como huella de la 

privacidad interna. 

5.1. SUPERPOSICIÓN DE ENVOLVENTES

Para Bermúdez, la sala es el espacio más relevante de la vivienda y por eso le dedica particular 

atención. Desde el salón social, distintas condiciones  tienden a construir un espacio con factores 

especiales de privacidad. Una de tales condiciones es la superposición de supericies que se van 

desenvolviendo desde el espacio interior de la vivienda hacia el exterior; por ejemplo: la cortina, 

que abre o cierra la relación desde la ventana; las supericies laminares en madera, que deinen es-

pacios; la naturaleza, que, al estar dispuesta como un plano, deine el primer borde de la vivienda 

con respecto al contexto; y el muro exterior en mampostería revocado como último plano externo, 

que delimita, protege y aísla la vivienda. 

Más que un ornamento

La ventana es un elemento que genera una relación entre el adentro y el afuera de la vivienda. Los 

espacios sociales en la obra de Guillermo Bermúdez constan de amplios ventanales dispuestos, en 

su mayoría, hacia el jardín interior, cuando se trata de una vivienda, o hacia la calle, cuando son 

ediicios en altura. Dada su condición der ser un vínculo con el exterior, las ventanas de las zonas 

sociales están dotadas con sistemas para alojar supericies telares, con las cuales se garantiza, no 

sólo el confort, sino también  la privacidad hacia el espacio interior. 

Un ejemplo del uso de supericies telares para dar confort y crear un ambiente de privacidad es el 

que se da en la casa holandesa de mediados del siglo XVII, en cuyo espacio interior surgen venta-

nas de doble altura para evitar subir costos en la construcción de la vivienda. Por ello se crea una 

fachada ligera y de grandes proporciones, de modo que se hace necesario crear una supericie 

que propicie la intimidad: la cortina. Al respecto Rybczynski comenta:

La luz que entraba por esas ventanas se controlaba mediante persianas y mediante un 

elemento nuevo –los visillos–, que también permitía mantener la intimidad frente a la calle. 

A medida que esas aperturas se iban haciendo más grandes, resultaba más problemático 

abrir las ventanas de la forma convencional, y los holandeses inventaron un nuevo tipo de 

ventana, el de guillotina, que se podía abrir cómodamente sin meter el marco en la habi-

tación. Al igual que la puerta holandesa partida en dos, la ventana guillotina se copió muy 

pronto en Inglaterra y en Francia (Rybczynski, 1990: 67). 

44 45 47
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44 - Ediicio Rueda - Salón social - Cortina
45 - Ediicio Bermúdez - Fachada  - Cortina
46 - Detalle marco cortina

47 - Casa Manuelita - Detalle del marco cortina
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Pero el interés de Bermúdez por las supericies revocadas al interior no sólo obedece al deseo de 

homogeneidad, sino que busca la claridad del espacio, a través de la monocromía,  para evitar la 

penumbra. La importancia que tenía para él un espacio impoluto y blanco es evidente en lo que 

cuenta su hijo con respecto al espacio interior del ediicio de la Facultad de Economía realizado 

en conjunto con Fernando Martínez: 

Daniel Bermúdez, hijo de Guillermo Bermúdez, aclara que en la elaboración del proyecto 

de la Facultad de Economía de la Universidad Nacional, su padre le contaba que no había 

participado tanto como se cree, a él no le convenía la oscuridad de los espacios interiores 

y el manejo de tantos detalles en ladrillo (Samper, 2000: 112).

Supericies laminares y muebles

El revestimiento de las supericies de los muros con muebles y láminas de madera es otro de los 

intereses del Bermúdez. 

En la Casa Bermúdez, la pared lateral que separa la cocina del comedor está recubierta a media 

altura por una lámina de delgados listones de madera; así se conigura la estancia del comedor 

con un carácter de calidez y recogimiento. La biblioteca, por su parte, está recubierta por un 

mueble ubicado al interior de la fachada principal, que sirve para ijar una actividad en el espacio 

y que se transforma en el tiempo por afectación del habitante: inicialmente, sólo cubría una parte 

del muro interior, pero se fue  ampliando hasta cubrirlo totalmente porque no daba abasto.

De nuevo en la Casa Bermúdez, observamos que en el vano del pequeño hall de las habitaciones 

y el baño del segundo piso, aún existe una cortina que delimita y relaciona lo privado con lo íntimo, 

dependiendo de la actividad que se esté realizando. En este sentido, la cortina es más que un 

ornamento y cumple la función de ser límite íntimo y privado del espacio; por eso ha perdurado.

Ahora bien, no sólo la cortina cumple esta función en la obra de Bermúdez; también la persiana en 

madera, la cual aparece en la Casa Saldarriaga y en el Ediicio Herrmann, y, como lo menciona 

Philip Weiss, denota un desarrollo en el detalle. La persiana, en cuanto textura conformada por lis-

tones horizontales, proyecta al interior su huella como tamiz de la luz natural exterior, creando una 

agradable sensación de confort en el espacio interior. 

El vano, entonces, junto con la lámina de vidrio, plantea una luidez espacial con el exterior,  gra-

duada por la cortina y la persiana. Estos, por su parte, aunque son accesorios decorativos, hacen 

parte de la unidad de confort y privacidad al interior de la vivienda. 

El “revoco” interior

El muro propiamente dicho, junto con los vanos que relacionan el interior con el exterior, es el si-

guiente elemento de adentro hacia afuera que envuelve y le da estructura a la vivienda. Tanto los 

muros interiores como el muro exterior que rodea la casa son muros pañetados, estucados y recu-

biertos. El revoco encubre los muros en ladrillo eliminando las texturas y la gama de tonos arcillosos

48 49 50
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48, 49, 50 - Casa Bermúdez - Cortina en distintos 
tiempos 

51, 52, 53 - Casa Bermúdez - crecimiento de la biblio-
teca en el transcurso del tiempo



102 103

El recubrimiento de uno de los muros interiores del salón social con un mueble también aparece 

en las Casas Lanzetta y Mutis, y en el apartamento del ediicio El Sendero. Hay que aclarar que 

el protagonismo no recae en el mueble de la biblioteca, sino en los recuerdos que él alberga, re-

presentados en los objetos coleccionados por un modo de vida, con lo cual se deine un paisaje 

interior propio. 

La naturaleza como límite

Saliendo del interior de la vivienda se desarrolla un plano natural representado en el jardín. La na-

turaleza, que antecede al muro blanco que rodea la casa, es el primer límite externo de adentro 

hacia afuera y delimita el habitar.

La Casa Bermúdez tiene como límite natural los jardines ubicados en la parte anterior y posterior 

de la vivienda. En ellos están determinadas dos áreas para implantar la vegetación y delimitar las 

actividades de la casa: una contra las ventanas de la sala y el comedor, y la otra en la base del 

muro perimetral exterior.

Planos de vegetación constituidos de este modo aparecen también en los comedores y salas de 

las Casas Bravo, Durán y Valencia; en la Casa Saldarriaga, donde bordean el muro blanco; en la 

Casa Barco, donde se coniguran de una manera sinuosa entorno a la sala; en la Casa Lanzetta, 

donde dan el contorno del perímetro; en la Casa Vaimberg, y en la sala de la Casa Mutis. 
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Bibliotecas sobre muros:

58 -  Casa Lanzetta 
59 - Casa Mutis
60 - Ediicio El Sendero

Planos de vegetación como limites horizontales

54, 55 - Casa Bermúdez primera etapa
56, 57 - Casa Bermúdez segunda etapa
61 - Casa Bravo

62 - Casa Duran

63 - Casa Valencia 

64 - Casa Barco
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Bermúdez lleva a naturaleza como un primer plano en las zonas sociales incluso a ediicios en al-

tura. Podemos verlo sutilmente en la planta del último piso del Ediicio Rueda, donde el límite de la 

terraza está dado por una jardinera lineal; o contundentemente en el ediicio Ponce de León, don-

de el antejardín y jardín de la vivienda unifamiliar son llevados en altura; el antejardín está ubicado 

en el hall de acceso a los apartamentos, y el jardín posterior, en la fachada de las zonas sociales. 

Así, el jardín se construye como límite lineal que genera un plano de vegetación, el cual, a su vez, 

delimita la vivienda en altura. Perceptualmente, el habitante siempre está aislado de la ciudad 

con este segundo plano de naturaleza ubicado en halles y ventanas de la vivienda, mientras que 

la casa y la ciudad son percibidas entre la naturaleza. 

En Bermúdez encontramos, entonces, una naturaleza que delimita la arquitectura creando así una 

secuencia de supericies y de espacios: el paisaje natural virgen que delimita la ciudad; la ciudad 

que transforma ese paisaje, y el paisaje transformado e implantado en la vivienda.

Planos de vegetación como limites horizontales

65 - Casa Saldarriaga
66, 69 - Casa Vaimberg

67, 70 - Casa Mutis

71 - Ediicio Av. 82

72 - Ediicio Herrmann
73 - Ediicio Ponce de León 
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el gris o el terracota y por el rugoso de la supericie que genera sombras con la luz. La pri-

mordial razón del uso de este material en la mayoría de su arquitectura es por su incesante 

búsqueda por la iluminación de sus espacios y orientación de vistas que, como bien lo ano-

ta su hijo Daniel, no hacía sino reforzar su premisa en la que consideraba que si la planta y el 

corte estaban resueltos, la fachada debería resultar bien (Samper, 2000: 112). 

Ahora bien, aunque es cierto que el muro realiza la labor de protección y privacidad, también hay 

otros elementos que brindan confort al interior del espacio y se desarrollan en una superposición 

de envolventes. 

Hemos visto cómo la intimidad, el confort y la privacidad se logran con la secuencia de planos 

y supericies que aloran desde el interior hacia el exterior. En el interior, el espacio se reviste con 

supericies de madera, muebles empotrados y divisorios; cuadros que recubren el muro; cortinas, 

visillos, persianas enmarcadas en la ventana que funciona como un diafragma de aquella privaci-

dad; muros de supericies blancas homogéneas que ocultan su real constitución. Hacia el exterior, 

encontramos los jardines sembrados de manera lineal, a modo de planos naturales, y, inalmente, 

el muro de supericie blanca que rodea la casa, la cierra y la convierte en un volumen que alberga 

todo. Se trata, pues, de la conformación de un paisaje interior privado construido con una secuen-

cia de planos, a manera de matrioska.

Delimitar las actividades por planos naturales es característico de los espacios arquitectónicos de 

Bermúdez. En la Casa Bermúdez, donde el comedor se ubica entre dos jardineras (la jardinera que 

da contra la puerta ventana en vidrio hacia el jardín y la maceta ubicada debajo de las escaleras, 

que con el tiempo fue eliminada) esto es evidente. Ya en las primeras etapas de construcción de 

la vivienda se intuía este principio, por cuanto el elemento que delimitaba la casa con respecto 

a la ciudad era el antejardín. El muro que actualmente bordea la casa no existía, su construcción 

como límite de la vivienda fue posterior. 

Un muro cerrado y continuo

El último plano que envuelve las casas unifamiliares es el muro, que nace y se va desenvolviendo 

desde la sala, donde se encuentra la chimenea, porque el primer espacio que ha de resguardar es 

el del fuego. He aquí otro elemento que participa en la construcción de un paisaje interior privado. 

Las casas de Guillermo Bermúdez retoman el muro, lo hacen casi omnipresente, recordan-

do de alguna manera esas grandes tapias de la casa colonial. La gran pared se ve perfo-

rada de manera calculada; se interrumpe sólo para dar el paso necesario al automóvil y 

al usuario que ingresa o sale de la casa. Pero al igual que en la antigua casona, el interior 

está protegido, son pocos los indicios que se pueden tener, desde el andén, de cómo y qué 

ocurre allá adentro (Bright, 2006: 34). 

Envolver, superponer, cubrir, éstas son características que se trasladan a los materiales, en especial 

al muro que rodea la vivienda. En efecto, si se realiza un corte transversal por éste, se encuentra 

una sucesión de supericies: el muro en mampostería, el pañete y la película de pintura. Este detalle 

es muy importante en la obra de Bermúdez porque destaca el valor del recubrimiento exterior para 

proteger la arquitectura del medio ambiente externo. 

Pero de hecho su material predilecto fue el pañete (revoco o estuco, como se dice en otros 

lugares), para lo cual experimentó juiciosamente hasta dar con una versión de pañete rús-

tico que resiste muy bien el paso del tiempo. Es con este material que recubre varios de sus 

ediicios de vivienda y casas de los inales de los sesenta. Estudió cuidadosamente que el 

agua no manchara la fachada, usando para ello reinados y a la vez elementales detalles 

de conducción de agua; con respecto al polvo que se adhiere inevitablemente a la fa-

chada, lo integró al color inal, camulándolo desde el principio por el uso de colores como 

Planos de vegetación como limites horizontales

74 - Casa Bermúdez - Primera etapa

Un muro continuo

75 - Casa  Bravo
76 - Ediicio Rueda
77 - Ediicio El refugio
78, 79 - Hemeroteca Universitaria
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La constitución de la relación vertical con el cielo se da cuando aparece el recinto del jardín, pues-

to que así la vivienda se distancia de la calle y los predios posteriores. En ese vacío conformado 

entre la vivienda y el muro exterior, el habitante extiende su relación con el cielo. 

Constante de una idea

El tomar distancia de la tierra y del entorno es el modo en que Bermúdez establece la relación hori-

zontal y vertical con el contexto inmediato y lejano. Esto lo podemos ver en sus primeros proyectos 

de vivienda, en la Casa Bermúdez y en el proyecto de taller de las casas para la Cooperativa 

Agrícola en Chía.

En el primer esquema y en la primera etapa construida de la Casa Bermúdez ya está presente la 

relación horizontal y vertical. En la primera propuesta dibujada en planos, la casa mantiene una 

estrecha relación horizontal con la calle y la ciudad mediante la ventana de la fachada principal y 

por la ausencia del muro que da contra la calle; el  límite natural es el antejardín. Estas dos caracte-

rísticas cambian en el desarrollo de la casa: primero, porque se construye la fachada principal del 

salón social sin ventana, y luego, porque se construye el muro en mampostería blanco que bordea 

y separa la casa de la calle. 

En un principio, la Casa Bermúdez tiene una relación horizontal con el entorno mediante el porche 

del acceso y una relación vertical con el recinto del jardín posterior. La relación vertical se mantie-

ne, pero la relación horizontal desaparece con la eliminación de la ventana y la construcción del 

muro al frente de la casa. Para rescatar la relación horizontal, Bermúdez genera transformaciones 

desde el interior de la vivienda, en la zona social, con el distanciamiento de la sala con respecto al 

piso, de modo que la ubica en un segundo piso para lograr un lugar adecuado para el desarrollo 

de las actividades privadas. 

VI. SÍNTESIS DE UN PAISAJE PRIVADO

La primera imagen que se tiene cuando se pasa por una de las casas diseñadas por Bermúdez es la 

de un muro perimetral que rodea la vivienda. Si bien esta característica las deine hacia el exterior, 

al interior siempre se da una evolución espacial desde la zona social, evolución que cumple con 

dos condiciones: distanciarse de la tierra, lo cual permite la conformación de un espacio privado 

con la constitución de una relación horizontal con el entorno; y distanciarse del entorno, lo cual  

permite la conformación de un espacio privado con una secuencia de estancias y la anulación de 

la relación horizontal en favor de la relación vertical.

Distanciarse de la tierra es la condición que resulta por la conformación de ámbitos en las zonas 

sociales como espacios amplios, continuos y luidos. El signo de esta característica se da con la 

delimitación de las actividades a través supericies horizontales, como por ejemplo: el tapete, que 

delimita ámbitos en la zona social y sobre el cual se dispone el mobiliario; la terraza, sobre la que se 

establecen actividades pasivas, mediando la transición entre el exterior y el interior de la vivienda; 

y la plataforma, que se va desarrollando hasta lograr distanciarse un piso con respecto de la tierra. 

La conformación del espacio privado con la toma de distancia de la plataforma del piso sirve para 

darle a la sala mayor independencia con respecto a las demás estancias de la vivienda. Así, el 

espacio se convierte en un lugar privado próximo a la intimidad del habitante.

La construcción de la relación horizontal permite que la vivienda tenga contacto con el entorno 

más allá del muro exterior que la rodea; lo cual no sucedía en las primeras viviendas de Bermúdez.

Distanciarse del entorno es la condición que sucede desde el interior por la transición de supericies 

tectónicas, laminares y paisajistas: una secuencia de planos verticales que acompañan el desen-

volvimiento de la casa. 

Con el distanciamiento del entorno mediante planos verticales aparecen cuatro aspectos: la cons-

trucción de una privacidad, la anulación de la relación horizontal, la conformación secuencial de 

estancias y la constitución de una relación vertical. 

La construcción de la privacidad se da por la separación del entorno producida por el muro y los 

planos naturales.

La anulación de la relación horizontal surge al querer constituir un hogar privado. La extensión visual 

y corporal no va más allá del muro exterior que delimita la vivienda. 

80 - Casa Bermúdez sin muro de cerramiento en el 
acceso

81 - Casa Bermúdez con muro de cerramiento 80 81
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VII. UN PAISAJE PRÓXIMO

      Casa Tungendhat. Mies Van Der Rohe

Algunos de los principios vistos en la obra de Bermúdez se aproximan a la obra de Mies, con la 

Casa Tungendhat. Ésta está conformada por un salón social cuya continuidad y luidez se ven con-

irmadas por la ausencia de elementos que fragmenten el espacio. La disposición de las estancias 

dentro del espacio está deinida por supericies y muebles en relación con la trama ortogonal de 

la estructura tubular de la vivienda.

En la Casa Tungendhat, las supericies laminares generan diversas conformaciones espaciales; 

cada estancia cuenta con una supericie laminar determinada (por ejemplo, vidriada). 

La utilización de supericies laminares se extiende al revestimiento de elementos para dar el aca-

bado arquitectónico de algunas supericies, como por ejemplo en los pilares de la estructura de la 

vivienda, cuyo recubrimiento en pintura destaca propiedades intrínsecas con las que se “enfatiza 

el valor relectante del metal pulido como espejo del ambiente” (Lleó, 2005: 58).

Mies se encarga de probar las propiedades de los materiales con los que se recubren los espacios 

de sus obras, como es el caso del Pabellón de Alemania en Barcelona, en donde deja ver su am-

plio conocimiento en cuanto a las propiedades laminares del mármol como elemento utilizado 

para el conformación del espacio interior: “Pero no, golpeé fuerte el bloque, una sola vez, justo en 

el medio, y se desprendió una delgada lámina, del tamaño de mi mano” (p. 59). 

El uso de la supericie de mármol es trasladado a otros proyectos; así, en la Casa Tungendhat, el 

mármol pierde espesor con el in de acentuar aún más su carácter laminar: “La pared de ónice, 

que Mies repite en la casa Tungendhat, ha reducido su espesor a ocho centímetros, aproximada-

mente a la mitad del espesor que tenía el equivalente del Pabellón de Barcelona” (p. 59).

Por otro lado, el uso de supericies laminares también contribuye a la conformación de estancias. El 

comedor en semicírculo ubicado en la zona social se conigura con una supericie en madera de 

ébano de Macassar: “La madera laminada aparece muy a menudo en los proyectos y collages 

de Mies, y vuelve a ser una técnica laminar, como la del vidrio, la que dará un nuevo aire de mo-

dernidad a un material clásico de la arquitectura” (p. 61). 

Mantener una relación vertical y horizontal con el entorno y el mundo es una constante en la bús-

queda de Bermúdez con respecto a la evolución formal de la casa. Esto es evidente en uno de los 

proyectos de taller diseñados por él en la Escuela de Arquitectura de la Universidad Nacional, el 

proyecto “Cooperativa Agrícola en Chía. Casas Pareadas”. 

Si bien esta serie de viviendas pareadas está en el campo, toma distancia con respecto a su en-

torno por cuanto la parte posterior se aísla con un plano natural de árboles, lo cual conforma un 

recinto que se constituye como el jardín en las viviendas. La parte anterior, es decir zona de ingre-

so, se relaciona con la calle mediante una fachada abierta hacia la calle con ventanas y con un 

porche de acceso a la casa. La parte posterior mantiene una relación vertical mediante el recinto 

y la parte anterior mantiene una relación con el horizonte mediante el porche: una transitividad 

con el cielo y con el horizonte. “El recinto es transitivo hacia el cielo, el techo es transitivo hacia el 

horizonte” (Armesto). 

Bermúdez construye una relación vertical y horizontal de la vivienda con el entorno mediante trans-

formaciones generadas desde el interior, con el in de constituir un paisaje interior privado desde el 

cual un modo de vida mantenga una relación con el paisaje exterior. 
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Otra de las supericies características de la obra de Mies es la plataforma que constituye o un basa-

mento o una supericie horizontal dilatada del piso. En ambas ocasiones, la intención es separarse 

del suelo natural para distinguirse del terreno donde se sitúa el proyecto, con lo cual se marca una 

distancia clara entre arquitectura y lugar. Este aspecto es característico en la mayor parte de sus 

obras, entre ellas el Pabellón de Alemania en Barcelona, implantado sobre un basamento; la Casa 

Farnsworth, conformada por dos planos horizontales paralelos y separados del terreno, y la Casa 

Tungendhat, que, al igual que el pabellón, está ubicada sobre un basamento. 

Las características vistas desde la Casa Tungendhat enlazan la obra arquitectónica de Mies con 

la de Bermúdez.

Un primer punto de conexión entre la obra de Mies y la de Bermúdez es la utilización de supericies 

laminares que recubren con el in de caracterizar un espacio por la constitución de texturas y tonos. 

En Bermúdez, esto se da con las supericies de madera, y en Mies, con el cromo como acabado de 

los periles estructurales. Ambos tienen repercuciones espaciales y perceptivas.

El segundo punto está dado por la propiedad que producen las supericies horizontales usadas por 

Mies y Bermúdez en la deinición de ámbitos dentro del espacio continuo y luido del salón social. 

Esto se puede observar en los tapetes y terrazas de Bermúdez, y en la supericie en madera del 

comedor y en las alfombras de Mies. Ambos deinen ámbitos al interior del espacio. 

El tercer punto está dado por las supericies horizontales que deinen espacios dentro de un lugar, 

pero esta vez llevados a elementos de mayores proporciones como la plataforma y el basamento 

en Mies y en Bermúdez. La toma de distancia del terreno mediante un plano horizontal hace que 

la actividad de habitar se funde dentro del lugar, delimitando un espacio para el acontecer de las 

distintas actividades del hogar. 

Una supericie no sólo implica un motivo de decoración, sino que lo trasciende y afecta la forma 

arquitectónica y el modo de habitar un espacio. Así, al ijar un ámbito por medio de dispositivos 

laminares, se deinen las actividades al interior de la zona social.

La conformación espacial del comedor recuerda los espacios de la “Exposición de la Moda” reali-

zada en Berlín en 1927, con el “café de seda y terciopelo”. Allí, el espacio está conigurado por una 

cortina en terciopelo que envuelve y delimita distintos ámbitos. De nuevo, una supericie capaz de 

delimitar y conigurar espacios. 

El uso de supericies para conformar espacios (como el del comedor) es complementado con el 

uso de alfombras y tapetes para conigurar distintas estancias (el estudio, la biblioteca y la zona de 

estar) dentro del espacio continuo y luido del salón social. 

La instauración y delimitación de ámbitos por medio de supericies horizontales representadas en 

alfombras y tapetes aparece en proyectos anteriores a la Casa Tungendhat, como es el caso del 

Pabellón de Alemania en Barcelona. Josep Quetglas describe el signiicado e importancia en la 

obra de Mies de una supericie simple, pero compleja: la alfombra. 

La estructura del Pabellón, por tanto, no procede de un orden reticulado. ¿Se compondrá 

según un esquema central, con un foco de referencia centrípeta? Eso parecería congruen-

te con el propósito de la ediicación. Si se trataba de dar amparo a un acto protocolario, 

con posible lugar de detención del recorrido y descanso en un salón suntuario, con asientos 

para los reyes, ése podría suponerse el foco respecto al cual medir todos los sucesos, ése 

sería el centro del Pabellón.

Ese centro existe, efectivamente, y es la sala del trono. Deinido por la alfombra de lana 

negra, que marca el suelo de respeto frente a las dos butacas, trono de Alfonso Borbón y su 

esposa en la ceremonia de inauguración. A un extremo están las dos butacas de piel de ca-

britilla, […]. Frente a ellas, la alfombra negra el suelo no se puede pisar, un suelo tan ausente 

como el de la otra lámina negra, del estanque pequeño, tras los reyes (Quetglas, 2001: 141). 
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I. EL CAMINO

La obra de Salmona se caracteriza por la utilización de elementos y espacios arquitectónicos como 

el aula, el patio y la plataforma, entre otros, con los cuales logra mantener una relación horizontal 

y vertical con el entorno. Dada la evolución continua de los espacios y las relaciones en sus vivien-

das, es necesario iniciar el recorrido con las primeras casas realizadas él, en donde la vivienda Río 

Frío establece una tensión de análisis con respecto a los demás proyectos. 

Las primeras huellas se encuentran en el espacio interior, donde se generan relaciones horizontales 

y verticales, y el modo de vida participa en la construcción del paisaje interior público, por cuanto 

el espacio se extiende hacia el horizonte y el cielo. 

El seguimiento se hace a través de los siguientes tamices de análisis:

El paisaje. La Casa Río Frío se caracteriza por espacios cubiertos donde se desarrollan las activida-

des íntimas y privadas del habitante, y por una secuencia de patios y espacios abiertos donde se 

realizan actividades sociales. Esto se complementada con una clara intensión de extensión horizon-

tal y vertical que sobrepasa sus propios límites.

CAPITULO VI

UN PAISAJE ILIMITADO Y PÚBLICO.
Casa Río Frío, Rogelio Salmona
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Huellas en el paisaje. El mobiliario y la actividad. Las primeras huellas que establecen una relación 

entre los modos de vida y la forma arquitectónica se dan con la particularidad de cada actividad, 

la cual es relejada con la disposición del mobiliario para conformar ámbitos donde el habitante 

establece una relación con la luz natural y, más allá, con el cielo y el horizonte. 

Variaciones y constantes en el paisaje. Elementos desde el interior. Desde el interior de la vivienda 

inicia la conformación de una estructura formal a partir del establecimiento de una relación entre 

el interior y el exterior mediante una extensión horizontal (dada por la continuidad visual y por una 

secuencia espacial) y una vertical (conformada inicialmente con horadaciones en cubierta y lue-

go con recintos y patios al exterior de la vivienda). 

El fondo del paisaje. Entre el interior y el exterior. Las primeras viviendas de Salmona presentan un 

límite deinido y materializado con supericies tectónicas revestidas con revocos que se van depu-

rando hasta lograr establecer una continuidad visual. La extensión del espacio va más allá de la 

simple construcción de un límite materialmente transparente llegando a la conformación de una 

secuencia espacial entre las distintas estancias de la casa, lo cual es perceptible, principalmente, 

en la unión entre el espacio interior y exterior. La transparencia entendida como literal –o material– 

y fenomenal –o aparente– aclara el principio de la continuidad y extensión del espacio. 

Síntesis de un paisaje privado. El desarrollo de la vivienda se da con el in de que el habitante esta-

blezca una relación con el paisaje exterior a partir de una relación horizontal y una relación vertical. 

En la relación horizontal se da una secuencia espacial a partir de la relación entre espacios inte-

riores; la prolongación del espacio interior; la concatenación de espacios abiertos, y la unión entre 

el espacio interior y exterior. La relación vertical se da con la diferenciación de alturas al interior 

del espacio y la construcción de una abertura hasta lograr una secuencia espacial de aberturas 

cenitales, de modo que la actividad de la vivienda sale a recintos y patios. 

Un paisaje próximo. Casa pompeyana. La casa pompeyana se aproxima a las viviendas de Sal-

mona por dos características: por establecer una relación vertical con el cielo mediante atrios y 

peristilos y por conformar una relación de extensión horizontal por la secuencia espacial alternada 

entre zonas abiertas y zonas cerradas.

2

3

1 - Rogelio Salmona sobre la cubierta de la casa Río 
Frío.

2, 3, 4, 5, 6 - Casa Río Frío 
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Con el in de hacer evidentes las variaciones y constantes que hacen posible la generación de 

una estructura formal de un paisaje ilimitado y público, se realiza un recorrido cronológico por una 

serie de casas en la que la casa Río Frío, además de ser un pivote entre las distintas viviendas, se 

encuentra en un período de transición: 

Casa Gómez, 1961-1962

Casa Cajio, 1961-1962

Casa Vivas, 1964

Casa Rivera, 1965-1969

Casa Amaral, 1968-1969

Casa Suba o Puente, 1975-1976

Casa Arango, 1977-1978

Casa Franco, 1978-1979

Casa Grimaldi, 1982

Casa en Tenjo, Sotará, 1989-1990

Casa en Río Frío, 1997-2000

Casa Altazor, 2002-2004

II. EL PAISAJE 

Uno de los aspectos más destacados en la obra del arquitecto Rogelio Salmona –distintos autores 

se han concentrado en él– es la relación vertical y horizontal del proyecto arquitectónico y del 

habitante con su entorno. Para materializar tal relación, Salmona ha “compuesto” la casa a través 

de elementos espaciales tales como el patio y la plataforma, como resultado de un desarrollo 

espacial constante.

Sus casas se insertan en el lugar mediante la secuencia de patios en diagonal. Es así como la 

coniguración de éstas va desde la sucesión de uno, dos, tres y hasta cuatro patios, que han de 

ser recorridos por el habitante para llegar a una terraza donde la vista domina vertical y horizontal-

mente el mundo.

La Casa Río Frío presenta estos mismos rasgos, pero, además, se caracteriza por la construcción 

de un espacio cubierto conigurado en L, ubicando en uno de sus lados las estancias íntimas con-

formadas por dos habitaciones, baterías sanitarias y un estudio, y en el otro, las estancias sociales 

como son la sala, el comedor y la cocina. Así mismo, se presenta una concatenación de tres patios 
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en la arquitectura. 

En la casa de Río Frío, en la sala al lado de la chimenea y sobre un tapete, se sitúan dos sillas, un 

sofá cama y dos mesitas; del otro lado, y en el mismo espacio, una mesa comedor cuadrada y 

cuatro sillas, se coninan bajo una lámpara. El espacio de la sala se uniica con los muebles bajo la 

luz natural que recorre el espacio a lo largo de la mañana. 

El signo imperceptible para ubicar cada mueble, y con esto cada actividad de congregación, se 

da entonces: al lado de la chimenea, donde nace el fuego, entendido como elemento generador 

de calor y de luz irregular, parpadeante y combustible, se disponen los muebles de la sala; bajo la 

luz incandescente y artiicial de la lámpara se dispone el comedor y, inalmente, las actividades se 

dan bajo una luz natural, continua, permanente y homogénea que se materializa cada mañana 

en el espacio. 

Así pues, en el salón principal se pueden observar tres luces: la natural del cielo, la combustible de 

la chimenea y la artiicial de las lámparas.

El acompañamiento de la luz para ijar cada mueble y con él cada actividad, se encuentra desde 

los primeros proyectos. En un corte transversal que se realiza por la Casa Rivera (1964) resalta el es-

pacio ubicado en la parte inferior derecha, donde cuatro iguras blancas sobresalen de la textura 

de líneas horizontales. Dos de estas iguras se sientan en una mesa frente a frente en un espacio de 

altura baja en el que se dispone una lámpara de corte triangular con lados inclinados, lo cuales, 

si se continuaran, sobrecogerían las dos iguras sentadas allí. Al lado del comedor se encuentra la 

sala con la chimenea; en este entorno se ubican dos iguras blancas, una de las cuales se sienta so-

bre la supericie que se extiende de la chimenea. Aquí surge de nuevo un código intangible dado 

por el arquitecto para dirigir al habitante con la ubicación del mobiliario y su actividad. 

el tránsito por las distintas cubiertas y la errancia por los demás espacios abiertos hacen que la casa 

se prolongue más allá de sus propios límites acercando el paisaje lejano e integrándolo como un 

elemento y espacio de la vivienda. 

III. HUELLAS EN EL PAISAJE

     El mobiliario y la actividad

A través de los muebles, las actividades dan pistas sobre la idea que se quiere materializar en el 

espacio. En la casa Río Frío, los distintos muebles de la zona social son ubicados bajo la luz: el come-

dor, bajo la lámpara, y las sillas de la sala, en torno al fuego de la chimenea. Esta ubicación de los 

muebles con respecto a la luz sucede desde las primeras viviendas con una evolución progresiva 

tal que en las últimas se realizan perforaciones en cubierta para permitir el paso de luz al interior y 

poder establecer una relación con el exterior. Pero la intención va más de tan sólo querer ubicar 

una silla con respecto a la luz: inicialmente se trata de establecer las actividades bajo la luz y, 

posteriormente, de sacar las actividades al contacto directo con el exterior. El mueble aquí es la 

primera huella que devela la relación entre las actividades y la forma arquitectónica.

3.1. SENTARSE BAJO LA LUZ

No hay espacios vacíos o inexistentes en una casa. No puede haberlos. El vacío está lleno 

de recuerdos. Claro, para el que llega por primera vez, si no tiene memoria, si no ha vivido 

ahí, es un espacio aún vacío. Pero no se hace la casa para el impasible; se hace para el 

habitante. Una casa no está hecha para ser vista, sino para ser vivida. No hay espacio va-

cío, siempre está lleno de recuerdos y los objetos son la continuidad de uno y están general-

mente muy bien dispuestos en el espacio. La gente sabe acomodarlos si la arquitectura es 

generosa. Si una casa está hecha sin sentido no hay cómo ocuparla. Hablamos de la casa, 

de la verdadera casa, la que permite el misterio y la vivencia (Salmona, citado en Arcila, 

2007: 56). 

Entre los objetos y la casa existe un estrecho vínculo: se acomodan y se entrelazan, si la arquitectu-

ra es generosa, como dice Salmona. Cada rincón se hace único y especial en la casa; los diversos 

objetos y muebles, en cuanto extensión del hombre, entablan un diálogo coherente con los ele-

mentos de la arquitectura. No sólo el aire encuentra su justo acomodo al espacio, sino que cada 

objeto, cada mesa, cada silla, se apropia y termina por conformar el espacio, como sucede con la 

lluvia y el sol, el viento y el aire, la luz y la sombra, habitantes estos inmateriales, pero permanentes

11, 12 - Casa Río Frío - Zona social 

13, 14, 15 - Casa Rivera - Zona social 
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